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DIRECCIÓN GENERAL 
 

Encuentro en Roma de los superiores de los Misioneros Combo-
nianos y del Grupo de Supervivientes Comboninos 
Los días 21 y 22 de marzo de 2023, el Superior General, P. Tesfaye 
Tadesse Gebresilasie, junto con miembros del Consejo General y Su-
periores Provinciales, pasados y presentes, de la Provincia de Londres 
se reunieron en Roma con miembros del Grupo de Supervivientes 
Combonianos. El encuentro incluyó una audiencia privada de cuarenta 
minutos con el Santo Padre, organizada por el Padre Andrew Small, 
OMI, Secretario de la Pontificia Comisión para la Protección de los Me-
nores. 
Para los miembros del Consejo General y los superiores de la Provincia 
de Londres, la reunión fue una oportunidad muy valiosa para conocer 
personalmente a los miembros del Grupo y escuchar su testimonio. El 
Cardenal Nichols presidió las sesiones de apertura y clausura de la 
reunión, a la que también asistieron el Padre Andrew Small y, a petición 
expresa del Grupo, Mons. Marcus Stock, actual Obispo de Leeds. El 
miércoles por la tarde se emitió un comunicado al término de la reunión. 
He aquí el texto. 
 

Comunicado conjunto, tras el encuentro en Roma del Grupo de Super-
vivientes Combonianos y de los Misioneros Combonianos, 21-22 de 
marzo de 2023. 
 

Del Grupo de Supervivientes Combonianos 
Recientemente, el Papa Francisco instó a los líderes de la Iglesia a 
responder con acciones concretas a la experiencia de los supervivien-
tes de abusos sexuales de menores por parte del clero. Como Grupo 
de Supervivientes Combonianos, durante muchos años hemos pedido a 
los Misioneros Combonianos acciones concretas, pero hemos recibido 
mayoritariamente silencio o dudas sobre la veracidad de nuestras peti-
ciones. Muchas otras víctimas han experimentado reacciones similares 
por parte de los líderes de la Iglesia. Este ambiente de miedo y recrimi-
nación empezó a cambiar en los últimos meses, cuando nos reunimos y 
fuimos acogidos por los responsables de los Misioneros Combonianos, 
pasados y presentes. 
A nuestra última reunión asistieron los superiores de la Provincia com-
boniana de Londres, que habían asumido nuestras peticiones de ayuda 
y compromiso durante los últimos veinticinco años. Con ellos comparti-
mos nuestras dolorosas historias de abusos y la devastación causada 
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por la terrible respuesta que recibimos de la Provincia de Londres 
cuando buscamos ayuda. 
Durante nuestro encuentro de estos días, que incluyó una reunión con 
el Papa Francisco, tuvimos la sensación de que no sólo éramos escu-
chados, sino también creídos por los superiores combonianos, lo que 
nos dio una sensación de calma. Ha sido una experiencia transforma-
dora para nosotros, que ha confirmado nuestra búsqueda de la justicia 
y del diálogo como única vía de garantía para los agraviados. 
Miramos atrás, a todos los errores y malentendidos que hemos consta-
tado a lo largo de los años por parte de los Misioneros Combonianos, y 
sentimos desesperación al pensar en cómo se podría haber evitado 
tanto sufrimiento. Con buena voluntad y un compromiso común de diá-
logo y acción, la frustración y el dolor que hemos cargado durante tan-
tos años pueden canalizarse de manera que las cosas sean diferentes, 
no solo para nosotros, sino también para todos aquellos que se enfren-
tan a experiencias similares a las nuestras. El Papa Francisco nos ha 
animado a mantener el rumbo del diálogo y el encuentro, incluso en 
nuestros días más oscuros. 
Estamos profundamente agradecidos a los Misioneros Combonianos 
por su amable invitación a venir a Roma, y vemos en ellos aliados en el 
camino de la sanación y la regeneración. Estamos más seguros que 
nunca de que este “viaje común” va en una dirección diferente y más 
sana para todos nosotros, y nos comprometemos a recorrer juntos este 
camino. 
 

Del Instituto de los Misioneros Combonianos 
Agradecemos a los miembros del Grupo de Supervivientes Combonia-
nos que hayan aceptado nuestra invitación para venir a Roma y dialo-
gar con los miembros de nuestro Consejo General y los superiores de 
la Provincia de Londres, pasados y presentes. 
Aunque también nosotros hemos sido sacudidos por los delitos cometi-
dos por algunos Hermanos y Cooperadores laicos del pasado, sólo re-
cientemente hemos llegado a comprender plenamente el impacto del 
daño duradero que estos abusos han causado a las vidas de aquellos 
que fueron confiados a nuestro cuidado hace tantos años. Deploramos 
y condenamos lo ocurrido. 
También lamentamos los malentendidos y las oportunidades perdidas 
en la respuesta al Grupo de Supervivientes de los Combonianos, que 
desgraciadamente causaron más daño y perjuicio a quienes ya habían 
sufrido tanto. Lamentamos sinceramente las veces que no respondimos 
adecuadamente, y pedimos de nuevo perdón. 



4 

 

Esperamos que nuestro tiempo juntos traiga mayor paz y sanación, y 
nos comprometemos a tomar más acciones concretas para aliviar lo 
que ha sido un viaje difícil para ellos. 
Como responsables de los Misioneros Combonianos, hemos escucha-
do sus experiencias. Creemos en sus historias de dolor y decepción y 
queremos hacer las cosas lo mejor posible. Nos comprometemos a 
aprender de estas experiencias e incorporarlas a los programas de pro-
tección de menores de nuestro Instituto para asegurarnos de que po-
demos aprender del pasado y prevenir cualquier abuso en el futuro.  
En el diálogo, trataremos de encontrar la manera de ofrecer la atención 
pastoral y el apoyo necesarios a cada uno de ellos, en la medida de 
nuestras posibilidades. Por último, damos las gracias al Papa Fran-
cisco, que se reunió con nosotros, al cardenal Vincent Nichols, al 
obispo Marcus Stock y al padre Andrew Small, OMI, y a todos los que 
nos han ayudado a llegar a este momento de gracia. Invocamos la 
ayuda del Señor, el único que puede hacer nuevas todas las cosas. 
 

Ordenación sacerdotal 
P. Byron José Valverde Arce San José (PCR) 25 marzo 2023 
 

Obra del Redentor 
Abril 01 – 15 CN 16 – 30 EC 
Mayo 01 – 15 ET 16 – 31 I 
 

Intenciones para la oración 
Abril 
Por los que viven en los suburbios de las grandes aglomeraciones ur-
banas, para que encuentren acogida, oportunidades de participación y 
redención, promoción y respeto, a fin de que las ciudades recobren un 
rostro humano. Oremos 
 

Mayo 
Para que la celebración de la Jornada Mundial de Oración por las Vo-
caciones despierte en el corazón de los jóvenes, hombres y mujeres, la 
conciencia de que la misión necesita de su libertad para responder a la 
invitación de Jesús a salir al mundo entero para dar testimonio de Él. 
Oremos 
 

Fechas significativas 
ABRIL 

25 San Pedro de San José 
de Betancur, religioso 

PCA (Centroamérica, Costa Rica, 
Guatemala, El Salvador, Nicaragua) 
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Calendario litúrgico comboniano 
MAYO 

Último sábado del mes, 
Nuestra Señora del Sagrado  Cora-
zón 

memoria 

 
Fechas significativas 
MAYO 

2 San Atanasio, obispo y doctor 
de la Iglesia 

Egipto 

 

CURIA – CENTRO DE FORMACIÓN PERMANENTE 
 

Curso Comboniano de Renovación 2023 en Roma 
El Curso Comboniano de Renovación (CCR) es un período sabático 
que el Instituto Comboniano ofrece a los hermanos de entre 45 y 65 
años. Este año, once misioneros lo frecuentan, en la Casa Generalicia 
de Roma, de enero a mayo, interrumpiendo sus actividades para hacer 
una relectura sapiencial de su vida y volver después a la misión. 
Los participantes de este año proceden de nueve países y de diferentes 
ministerios en los diversos campos de la pastoral misionera. Por eda-
des, oscilan entre los 55 y los 74 años. El CCR está coordinado por el 
Padre Fermo Bernasconi y el Padre Alberto de Oliveira Silva. 
Durante el CCR, se da mucha importancia y tiempo a la vida comunita-
ria, a la reflexión y a la oración personal y en grupo, lo que permite a 
cada uno compartir con libertad y facilidad sus experiencias de vida 
personal y de misión, y favorecer la comprensión mutua. 
Normalmente, cada mañana se presenta un tema de formación, con el 
fin de ayudar a los hermanos a revisar las distintas etapas de la vida 
personal, comunitaria, religiosa y misionera. Semana tras semana, se 
suceden diversos temas que abarcan las distintas dimensiones de la 
vida y ayudan a cada misionero a hacer una relectura de su vida indivi-
dual y comunitaria, a renovarse espiritual y vocacionalmente, a recordar 
la vida y los escritos de Comboni, y a revisar su estilo de vida ante los 
diversos desafíos de la misión hoy, teniendo en cuenta también los Do-
cumentos del XIX Capítulo General. 
El CCR incluye varias visitas de estudio y convivencia, con el fin de 
crear un espíritu comunitario. El grupo ya ha estado en Greccio y Fonte 
Colombo -la tierra de San Francisco, el gran inspirador de la vida senci-
lla y de la misión- y en Subiaco, la tierra de San Benito, y ya ha visitado 
y participado en varias celebraciones en el cercano Monasterio de “Tre 
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Fontane”. Una última visita fue a la comunidad de Castel Volturno, una 
auténtica “peregrinación” a los desafíos de la misión comboniana en 
Europa, al servicio de los numerosos inmigrantes y de la población lo-
cal, para un enriquecimiento mutuo. 
En el programa hay todavía dos visitas muy especiales, que despiertan 
gran expectación en todos: a Verona y Limone sul Garda, tierra del Pa-
dre Fundador San Daniele Comboni, y, en las últimas semanas, a Tie-
rra Santa, para conocer los lugares bíblicos y los caminos donde Jesús 
realizó su misión. 
El P. Pierino Landonio nos cuenta cómo se está desarrollando el curso, 
a pesar del reducido número de participantes, y cómo lo está viviendo 
el grupo: “Hemos sido bien acogidos por las dos comunidades presen-
tes en la Casa General, y nos acompañan “magistralmente”. Los temas 
tratados nos parecen muy interesantes. No nos cabe duda de que el 
curso se está convirtiendo en una experiencia enriquecedora para cada 
uno de nosotros. Después de décadas de vivir en diversos países para 
un servicio misionero, a veces fatigoso o aparentemente poco fructífero, 
volver sobre los propios pasos y reservar más tiempo para estar con Él 
en una dimensión contemplativa, al final sólo será por el bien de la pro-
pia Misión”. 
 

BRASIL 
 

La diócesis católica de Roraima acoge al nuevo pastor 
La sede de la diócesis católica de Roraima ha estado vacante desde 
que el obispo Dom Mario Antonio da Silva fue transferido a la archidió-
cesis de Mato Grosso en mayo de 2022. Durante este período de cerca 
de diez meses, la diócesis fue confiada al padre Lucio Nicoletto, sacer-
dote fidei donum de la diócesis de Padua (Italia), como administrador 
diocesano. 
El 25 de enero, en la fiesta de la conversión de San Pablo, el Papa 
Francisco nombró a Dom Evaristo Pascoal Spengler, O.F.M., de 62 
años, antiguo obispo de la diócesis de Marajó, décimo obispo de la dió-
cesis de Roraima. 
La hermosa celebración eucarística de toma de posesión tuvo lugar en 
la solemnidad de la Anunciación, el 25 de marzo de 2023, en la plaza 
central de la ciudad, delante de la catedral ‘Cristo Redentor’, en pre-
sencia del cardenal de Amazonas, Dom Leonardo, de varios obispos, 
sacerdotes, religiosos y religiosas, y de autoridades gubernamentales. 
También acudieron numerosos fieles laicos de dentro y fuera de la dió-
cesis. 
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El lema episcopal de Dom Evaristo, que destaca en su escudo de armas, 
es “Rema mar adentro”, las palabras que Jesús dijo a Pedro, invitándole 
a echar las redes en aguas profundas (Lucas 5:4). 
El nuevo obispo es muy consciente de los retos a los que se enfrenta la 
diócesis a cuyo frente ha sido colocado. Entre ellos destaca la situación 
de los emigrantes y los grupos indígenas. La ciudad de Boa Vista, capital 
del estado de Roraima, es destino de muchos emigrantes, especialmente 
de Venezuela. La diócesis los acoge y les ofrece el apoyo necesario. 
El estado de Roraima tiene la mayor población indígena de Brasil, que 
se divide en varios grupos: macuxi, wapichana, ingariko, yanomami, 
etc. Los yanomamis han atraído a menudo la atención de los medios de 
comunicación locales e internacionales porque, en su tierra ancestral, 
se ven asolados por el creciente número de minas ilegales y ocupacio-
nes ilegales de tierras indígenas, así como por el hambre, la contami-
nación, la elevada mortalidad infantil y enfermedades como la malaria. 
Desde 2003, los misioneros combonianos trabajan entre los indios 
macuxi y wapichana. 
En su homilía, el nuevo obispo reiteró la opción preferencial por los in-
dios y los emigrantes. Sé que la Amazonía está en el corazón del Papa 
Francisco. Llamado a ser fiel al Evangelio, veo mi venida a Roraima 
como parte del plan de Dios para mí y para esta Iglesia local. Tengo la 
intención de actuar en comunión con toda la Iglesia, en un espíritu de 
sinodalidad”. Concluyó agradeciendo a sus predecesores y al adminis-
trador diocesano su servicio a la Iglesia local. (Padre Teddy Keyari Nja-
ya, mccj) 
 

ESPAÑA 
 

Encuentro de la Familia Comboniana 
La Familia Comboniana de España se reunió los días 11 y 12 de marzo 
de 2023 en Madrid. El tema central del encuentro fue la puesta en co-
mún del camino que estamos realizando a nivel mundial, aprovechando 
también la ocasión del Capítulo General de los Combonianos y de las 
Asambleas Continentales de Laicos Misioneros Combonianos (LMC) en 
América y África, todos ellos celebrados recientemente. 
Abrió el encuentro el P. Pedro Andrés, relatando cómo se desarrolló el 
Capítulo General, mientras que la tarde del sábado se aprovechó para 
conocer el Capítulo de las Combonianas. 
El domingo fue la presentación de los LMC. En primer lugar, Isabel, 
coordinadora del grupo español, habló sobre la última asamblea y los 
retos a los que nos enfrentamos como grupo español: en particular, la 
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necesidad de conocer cuántos somos y dónde estamos presentes, y las 
iniciativas que llevamos a cabo. Inmediatamente después hubo una 
puesta en común sobre las reuniones celebradas este año a nivel con-
tinental en América (Lima-Perú) y África (Cotonou-Benin). El aspecto 
más importante fue la oportunidad de profundizar en las riquezas y de-
bilidades de nuestros LMC en estos continentes. 
Al final, los líderes de las tres “ramas” que participaron en la reunión, 
junto con sus saludos, expresaron su invitación a continuar con este 
compromiso de familia. El encuentro finalizó con la celebración de la 
Eucaristía, en la que se dedicó un momento especial al Padre Pedro 
Andrés, que, tras estos años como Provincial de España, se marcha a 
Perú. (Alberto de la Portilla, Coordinador del Comité Central de los LMC 
y miembro de los LMC de España) 

 
ETIOPÍA 

 

Sequía en territorio Borana – Visita a las zonas afectadas  
Entre el 10 y el 13 de marzo, el Arzobispo de Addis Abeba, Cardenal 
Berha-neyesus Souraphiel, y los representantes del Vicariato de Ha-
wassa, Mons. Juan González Núñez, administrador apostólico, P. Nico-
la Di Iorio, vicario delegado, y P. Tsegaye Getahun, director del secreta-
riado católico de Hawassa, visitaron la región de Borana, situada al sur 
del Vicariato, habitada en gran parte por la etnia del mismo nombre, 
una de las zonas más afectadas por la sequía, para llevar ayuda y, so-
bre todo, esperanza a los numerosos damnificados. 
En Etiopía se dice que si pides agua a un borana, te ofrecerá leche. 
Hoy, sin embargo, este generoso pueblo no puede ofrecerte ni leche ni 
agua: la gente y su ganado se mueren literalmente de sed. 
Los borana ocupan la parte más meridional de Etiopía, en la frontera 
con Kenia. Su tierra es una estepa perpetuamente seca, pero si las llu-
vias son regulares, puede mantener dos o tres millones de cabezas de 
ganado, así como grandes rebaños de cabras. 
Por desgracia, el régimen normal de lluvias en el distrito se ha alterado 
drásticamente. Hace cinco años que no llueve, y la capacidad de la re-
gión para hacer frente a semejante catástrofe se ha agotado por com-
pleto. Uno a uno, todos los puntos de agua se han secado y casi todo el 
ganado ha muerto. Se habla de al menos dos millones de reses muer-
tas de hambre y sed. Hay que remontarse hasta 1984 para encontrar 
una tragedia semejante. Yo fui testigo de primera mano. En aquel 
terrible año, el número de muertos entre los borana superó el millón. 
Hoy, el gobierno promete que no dejará que muera ni una sola persona 
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a causa de la sequía. Tal vez incluso lo consiga si reagrupa a todos los 
borana en campos de desplazados. Sin embargo, no será posible saber 
con certeza cuántos habrán muerto a causa de la desnutrición y el 
hambre. Poco a poco, la mayoría de la población ya se ha trasladado a 
los campos de desplazados establecidos por el gobierno. 
La delegación de la Iglesia católica, encabezada por el cardenal de Ad-
dis Abeba, visitó el campo de Dubluk, que, con 80.000 residentes, es 
uno de los más grandes de la zona. La mayoría de los desplazados vi-
ven en tiendas de campaña, algunos están alojados en verdaderas ca-
bañas, otros en chozas hechas de postes cubiertos con láminas de 
plástico. La gente parece limpia, decentemente vestida y bien alimenta-
da: el gobierno y las organizaciones benéficas proporcionan ropa y ali-
mentos. Pero hay un sentimiento de abatimiento entre los que una vez 
fueron acomodados y lo han perdido todo. Como ya se ha dicho, la se-
quía dura ya cinco años, la más larga que se recuerda. Desde el princi-
pio, el Vicariato de Hawassa ha estado allí, ayudando a los desplaza-
dos de todas las formas posibles. Entre los borana hay tres misiones 
católicas dirigidas por los Misioneros Espiritanos, que se han distingui-
do por su labor social a través de escuelas, residencias de estudiantes 
y excavación de pozos de agua. 
El Vicariato como tal siempre ha ayudado a la población afectada. Pero 
no sabemos cuánto durará la emergencia. Hasta ahora, hemos podido 
asistir a cerca de un millón y medio de borana, distribuyéndoles gran-
des cantidades de ayuda recibida de organizaciones como Cáritas 
América, Cáritas Austria y otras. Al día siguiente de nuestra visita a los 
desplazados, empezó a llover. Ahora se dirá que fueron los católicos 
los que trajeron la lluvia. Sería un curioso malentendido. Sabemos bien 
que sólo Dios es el Señor de todo lo que su providencia pone a nuestra 
disposición. (Mons. Juan González Núñez, mccj) 
 

ITALIA 
 

Fiesta de los parientes de los combonianos italianos en Padua 
“Fue bonito estar juntos, reunirnos y vivir un día en familia”. Estos fue-
ron los comentarios que se escucharon en boca de los familiares de los 
combonianos, reunidos el domingo 12 de marzo en la casa de Padua 
para su encuentro anual. Junto con los hermanos de la comunidad, ha-
bía unas 70 personas, felices y agradecidas por el hermoso día que pa-
saron juntos. Alguien comentó: “El estilo de nuestra reunión de hoy ha 
sido diferente del habitual: el ambiente era especialmente familiar. Al fin 
y al cabo, los protagonistas del día eran ellos, los familiares, que habla-
ban de su hijo o hermano misionero. 
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El P. Gaetano Montresor marcó el tono de la celebración, reafirmando, 
una vez más, que “cada comboniano hace “comboniana” a toda su fa-
milia, de modo que la familia de uno se convierte en la familia de todos, 
y cada comboniano se siente en casa cuando visita a la familia de un 
cohermano”. 
El encuentro comenzó con una sucesión de relatos de la vida combo-
niana. Siguió la intervención del P. Eliseo Tacchella, que retomó algu-
nos puntos de la reciente visita del Papa Francisco a la República De-
mocrática del Congo y a Sudán del Sur. Para resumir los fuertes men-
sajes pronunciados por el Papa Francisco durante su viaje, citó la frase: 
“¡Manos fuera de África!”. El padre Eliseo también expuso la situación 
del verdadero expolio de minerales en la RD del Congo, y las formas 
verdaderamente terribles en que se perpetúa la explotación de las mi-
nas. Por último, enumeró los indecibles sufrimientos de las poblaciones 
y describió el estado de pobreza absoluta en el que se ven obligadas a 
vivir. 
Respondiendo a la pregunta, a menudo formulada, de por qué los Mi-
sioneros Combonianos, un instituto fundado principalmente para la 
evangelización de África, están presentes en América Latina, el P. 
Alessio Geraci explicó, con documentos en la mano, cómo el Instituto 
ha respondido, en realidad, a peticiones muy precisas e insistentes de 
las Iglesias latinoamericanas y apoyadas calurosamente por la misma 
Santa Sede. “Si la Iglesia llama, los combonianos responden”. Hoy, 
continuó el P. Alessio, los combonianos están seriamente comprometi-
dos en el anuncio del Evangelio en aquellas tierras, con particular aten-
ción a los gigantescos desafíos causados por la destrucción cada vez 
más salvaje de los ecosistemas, la trágica situación en la que están re-
legadas algunas minorías étnicas, los brotes de violencia cada vez más 
frecuentes y la fragilidad de algunas democracias. 
A este intenso momento de relatos e información siguió la celebración 
de la Eucaristía, que contribuyó en gran medida a acrecentar el espíritu 
de familia comboniana en todos los presentes. Se recordaron los nom-
bres de familiares recientemente fallecidos, especialmente de madres, 
padres, hermanas y hermanos de misioneros combonianos, y también 
de numerosos padres y hermanos combonianos, tanto originarios de 
nuestra zona como hermanos que han servido en esta comunidad. 
(Padre Gaetano Montresor, mccj)  
 
Taller sobre ecología integral 
Los días 3 y 4 de marzo de 2023, el escolasticado de Casavatore pro-
movió un taller sobre ecología integral, dirigido por el Padre Fernando 
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Zolli y el Hermano Antonio Soffientini, miembros de la Comisión Justicia 
y Paz e Integridad de la Creación (JPIC) de la Provincia Italiana, y por 
Monica Fioretti y Vittorio Moccia, promotores y partidarios de la resis-
tencia popular en la Región de Campania, contra los vertederos de re-
siduos tóxicos y la contaminación del suelo y del aire. 
A la luz del “Evangelio de la Creación”, de las orientaciones teológicas 
expresadas en la encíclica Laudato si’ y en la exhortación apostólica 
Querida Amazonia del Papa Francisco, y de las experiencias vividas en 
la zona -llamada Campania Felix por los antiguos romanos y hoy de-
nominada Terra dei fuochi-, los escolasticos captaron: 

• el significado de la interconexión entre la creación y la humanidad 

• la importancia de tomar conciencia de los estragos que el sistema 
técnico-científico inflige tanto a la Madre Tierra como a los pobres y 
excluidos; 

• la urgencia de eliminar gradualmente la emisión excesiva de dióxido 
de carbono (conocido por la fórmula química CO2) en la atmósfera, 
para detener el proceso de cambio climático; 

• la necesidad de denunciar el saqueo salvaje y sistemático de los 
bienes comunes, con consecuencias dramáticas para las 
poblaciones del Sur global; 

• la importancia de crecer en el compromiso de asumir la defensa de 
la casa común, como parte integrante de la evangelización. 

Como compromisos concretos, los escolásticos adoptaron el Vademé-
cum Laudato si’ de la provincia italiana, para educarse a vivir los nue-
vos estilos de vida y relaciones ecológicas; decidieron adherirse a la 
Plataforma Laudato si’ (LSPA), promovida por el Dicasterio vaticano pa-
ra el Servicio del Desarrollo Humano Integral, e indicada como priorita-
ria por el XIX Capítulo General del Instituto; y expresaron su voluntad 
de crecer en la “espiritualidad ecológica”, haciendo suyo el compromiso 
de realizar cielos nuevos y tierra nueva, como custodios de la creación 
y de los débiles, según el designio primordial de Dios y revelado por 
Cristo, “el designio de recapitular en Cristo todas las cosas, tanto las 
que están en el cielo como las que están en la tierra” (Ef 1: 9b-10). 

 
PROVINCIA DE CENTRO AMÉRICA 

 

Ordenación sacerdotal de Byron José Valverde Arce 
La parroquia de San José Patriarca, en la provincia de Heredia, Costa 
Rica, celebró la ordenación sacerdotal de uno de sus hijos, el Diácono 
Byron José Valverde Arce, el 25 de marzo, Solemnidad de la Anuncia-
ción del Señor. 
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Ingresó al postulantado comboniano en 2011, ubicado en el Barrio Sa-
grada Familia, en San José; Byron José luego se trasladó en 2015 al 
Noviciado de Xochimilco, concluido con los primeros votos el 13 de ma-
yo de 2017, luego al Escolasticado de Casavatore (Nápoles, Italia), 
donde permaneció hasta 2021. 
Después de completar sus estudios teológicos, realizó su servicio mi-
sionero en la parroquia de San Luis, Petén, Guatemala, donde hizo sus 
votos perpetuos el 30 de septiembre de 2022, y recibió el diaconado 
poco después. 
Byron fue ordenado sacerdote por Mons. Vittorino Girardi, mccj, obispo 
emérito de la diócesis de Tilarán-Liberia. Los hermanos quisieron mos-
trarle su cercanía espiritual y física asistiendo en gran número a su or-
denación, junto a su familia, amigos y bienhechores. 
La parroquia se sintió profundamente conmovida por este aconteci-
miento único, que se preparó con una semana de animación y oración y 
se solemnizó con una animada celebración de la fiesta de su patrón, 
San José. 
Durante la alegre misa de ordenación, Mons. Vittorino exhortó a Byron 
a seguir diciendo su “sí” a la misión, a la pasión misionera y al servicio, 
siguiendo el ejemplo de María, la esclava del Señor. Toda la asamblea 
hizo suya la exhortación del obispo con un estruendoso aplauso. 
 

IN PACE CHRISTI 
 

Hermano Angelo Drago (16.02.1939 – 17.03.2023) 
Angelo nació en Arre, provincia de Padua, el 16 de febrero de 1939. En oc-
tubre de 1951 entró en la Escuela de Formación Profesional que los Misio-
neros Combonianos dirigían en Thiene (Vicenza) como Escuela Apostólica 
para “candidatos a hermanos”, eligiendo la carpintería como rama de estudio 
y especialización. El 30 de junio de 1955, tiene la alegría de recibir un 
certificado del Ministerio de Educación que le califica de “experto carpintero”. 
No satisfecho, solicita un curso intensivo para obtener el “Certificado de 
Especialización Técnica Superior”. Explica al superior del instituto: ‘No 
quiero ocuparme sólo de la carpintería, sino también saber darle forma y 
transformarla en función de los proyectos a realizar’. Al final del curso, el 
veredicto es muy halagador: ‘Muy buen carpintero. Le encanta el trabajo. 
Es de pocas palabras: habla con hechos. Es piadoso, observador y ejem-
plar en todo. Ama su vocación y tiene una voluntad muy fuerte”. Sólo hay 
una nota crítica: “Es un poco sordo. Es propenso a la otitis. En opinión de 
los médicos, sin embargo, la dolencia no debería degenerar; sólo necesita 
un poco de atención”. El diagnóstico resultaría ser completamente erróneo: 
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la sordera empeoraría, y sería una causa constante de sufrimiento para 
Angelo hasta el final de su vida. 
En junio de 1956, escribe al Padre General: “Después de años de prepara-
ción en la Casa Comboniana de Thiene, deseo entrar en la Congregación 
de los Hijos del Sagrado Corazón de Jesús como Hermano Misionero 
Coadjutor. Pido, pues, entrar cuanto antes en uno de los noviciados de es-
ta congregación”. 
La respuesta del Padre General fue positiva. El 9 de septiembre de 1957, 
Angelo comenzó el noviciado en Gozzano, bajo la dirección del padre Pie-
tro Rossi. Pasó el segundo año de noviciado en Florencia, donde hizo su 
primera profesión religiosa el 18 de septiembre de 1958. Al día siguiente 
estaba en Thiene, como encargado de los trabajos de la casa. 
En julio de 1959 fue a Merfield para aprender inglés. Destinado a las misio-
nes de Uganda, se ve obligado a obtener el Technical Teacher’s Certifica-
te, diploma necesario para enseñar en las escuelas e institutos técnicos de 
la colonia inglesa. 
El 1 de septiembre de 1963, logra por fin llegar a Uganda, e inmediatamen-
te es destinado a Ombaci, en la región del Nilo Occidental, como instructor 
profesional en la escuela técnica local. El 15 de septiembre de 1964 hizo 
su profesión perpetua. Permaneció en Ombaci siete años, haciéndose 
apreciar y querer por alumnos y cohermanos. 
En 1970, los superiores le pidieron que fuera a Masindi, donde se necesi-
taba un constructor y un ecónomo. El “carpintero de manos de oro” partió y, 
en poco tiempo, demostró ser un hábil “topógrafo”, coordinador de los di-
versos equipos de obreros que participaban en las diversas construccio-
nes, y un ecónomo capaz. 
La fama de sus habilidades se extendió por las distintas misiones combo-
nianas del país: en 1975 estuvo en Makiro, en 1977 en Namalu, y después 
en Kalongo, donde permaneció siete años, “bajo las órdenes” del padre 
Giuseppe Ambrosoli. En 1986, tras unas breves vacaciones en Italia, re-
gresó a Uganda, destinado a la parroquia de Naoi como “encargado de 
obras”, reza la carta con el destino oficial. Recibió muchos más cartas de 
este tipo, siempre indicando un nuevo destino: Moroto (1988-1989), Kape-
do (1989-1992), Matany (1992-1994). En octubre de 1994, le quieren de 
nuevo en Naoi, pero ahora ya no como constructor, sino como instructor en 
la Escuela Profesional.  
En 1996, está en la Casa Comboni de Laybi. Aquí tiene la gracia de poder 
dedicarse también al “ministerio”. Le gusta visitar capillas, comunidades, 
hablar de Jesús, del Evangelio, del amor... En 1997, la misión de Namalu le 
reclama. Una vez instalada la casa, pide volver a Laybi, pero le dicen que 
puede continuar su servicio en Namalu. Allí permanece ocho años. 
El Hermano Angelo empezó a sentirse cansado. En marzo de 2005, le des-
tinan a la parroquia de Matany, ahora como “responsable de la casa”. Pero 
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no puede estarse quieto: siempre hay alguien que le llama para trabajos o 
reparaciones urgentes. Durante uno de esos viajes, se encuentra en medio 
de un tiroteo entre guerreros karimoyón y soldados regulares. Su coche es 
acribillado a balazos, pero él sale ileso. 
En noviembre de 2011, tiene la oportunidad de asistir al curso de renova-
ción en Roma, en la Casa Generalicia. A principios de 2016, su salud le da 
serios problemas. En julio, se encuentra en Verona, en la Casa Madre, 
para recibir tratamiento. Está siempre a disposición de quienes le piden un 
favor. Mientras sus fuerzas se lo permiten, también se encarga de algunos 
trabajos de renovación y reparación exigentes. 
En agosto de 2018, sin embargo, se ve obligado a retirarse al Centro de 
Enfermos “Hermano Fiorini” de Castel d’Azzano. Será su última parada. La 
cruz de la sordera se ha vuelto muy pesada para él. 
El padre Renzo Piazza, responsable del centro, recuerda: “Cada vez que 
alguien entonaba la canción “Bienaventurados los que escuchan”, mis ojos 
buscaban al hermano Angelo, y me preguntaba qué podría sentir en ese 
momento... durante tantos años había estado privado de la capacidad de 
oír... ¡qué sufrimiento tan profundo! Mil y mil veces debió de renovarse en 
él el terrible dolor de no poder escuchar, mientras sentía crecer el amargo 
sabor de la marginación!”. 
El 17 de marzo de 2023, muere el Hermano Angelo. El día 20 se celebra el 
funeral. Toda la comunidad se reúne en la capilla. También están algunos 
de sus familiares y un diácono de su parroquia natal. Por la tarde, el féretro 
es trasladado a Arre para su entierro. (Padre Franco Moretti, mccj) 
 
Padre Giancarlo Ramanzini (30.11.1939 – 18.03.2023) 
Giancarlo nació en Trevenzuolo, provincia de Verona (Italia), el 30 de no-
viembre de 1939. De joven ingresó en el seminario menor de los Misione-
ros Combonianos de Padua. En 1955 comenzó el bachillerato en Carraia 
(Lucca) y obtuvo el certificado de bachillerato en 1958. 
El 1 de noviembre de 1959 ingresó en el noviciado de Monroe (Michigan, 
EE.UU.), donde emitió los primeros votos religiosos el 16 de agosto de 
1961. Para los estudios teológicos se trasladó al escolasticado de San Die-
go (California). Emitió la profesión religiosa perpetua el 18 de agosto de 
1964. El 27 de mayo del año siguiente fue ordenado sacerdote en San 
Diego. En su mano ya tenía una carta del Padre Gaetano Briani, el Supe-
rior General, con su destino: Jartum. Tras el curso de lengua árabe de dos 
años, el 1 de julio de 1967 está en El-Obeid, y enseguida es nombrado pá-
rroco de la catedral, director de las escuelas, especialmente de la escuela 
comboniana, donde también es profesor. Se encuentra más a gusto en el 
trabajo pastoral, que nunca descuidará. Unos meses más tarde, constatan-
do su competencia pedagógica, monseñor Paolino Lukudu, comboniano y 
administrador apostólico de El-Obeid, lo pone al frente del centro pastoral 
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diocesano, que, sin embargo, no existe más que por deseo del prelado. El 
padre Giancarlo se arremangó, se “alió” con la hermana Margaret Hazzan, 
y ambos crearon PALICA (Centro Catequético Litúrgico Pastoral) en El-
Obeid. “Era tan incansable que, a veces, me resultaba imposible seguir su 
ritmo”, recordaría más tarde la religiosa. 
En 1976, de acuerdo con Monseñor Lukudu y con la aprobación del conse-
jo regional de los Combonianos, fue a Bruselas para un curso de diploma 
en Catequesis y Pastoral, en el Instituto Internacional “Lumen Vitae”. A fi-
nales de octubre de 1977, con el diploma en la mano, regresó a El-Obeid, y 
retomó la dirección del Centro Pastoral. Allí permaneció hasta julio de 
1982, cuando fue destinado a Jartum, donde enseñó en el Comboni Co-
llege y en el seminario superior diocesano. Pronto se convirtió también en 
responsable de las diversas asociaciones juveniles de la ciudad. Poco des-
pués, aceptó ser capellán de la Universidad Católica.  
En 1993, se implicó a fondo en los preparativos de la visita de San Juan 
Pablo II a Sudán. “Quiero que este acontecimiento marque un ‘momento 
histórico’ que pueda ‘definir’ claramente a la Iglesia en este país”, repite a 
sus hermanos. Y así es: el 10 de febrero, en la celebración eucarística en 
honor de la beata Josefina Bakhita, en la “Plaza Verde” de Jartum, el Papa 
se encuentra ante un millón de fieles católicos. “¿Quiénes son? ¿De dónde 
vienen?”, pregunta el Papa, lleno de asombro, al ver esa marea de cristia-
nos en la capital de un Estado islámico. “Son católicos de Sudán del Sur, 
refugiados aquí a causa de la guerra en curso en esas regiones”, le explica 
el arzobispo Gabriel Zubeir Wako. Y añade: “Son todos ‘hijos’ de Daniel 
Comboni”. Hay quien jura que, a partir de ese día, la causa de beatificación 
del Fundador de los Combonianos recibió una aceleración muy fuerte. Tres 
años después, de hecho, el 17 de marzo de 1996, Juan Pablo II beatificó a 
Comboni. 
El padre Giancarlo permaneció en Jartum durante 19 años, dedicado tam-
bién al ministerio en la catedral y en las numerosas comunidades cristia-
nas, compuestas en su mayoría por refugiados sursudaneses, situadas en 
los lejanos suburbios de la capital. En 1997, el arzobispo Zubeir le nombró 
vicario general, hasta febrero de 2001. El padre Giancarlo se lanzó con en-
tusiasmo a reforzar el Secretariado Diocesano de Enseñanza Religiosa: 
quería formar profesores preparados y capaces de dar testimonio de su fe 
cristiana en aquella tierra musulmana.  
El 1 de julio de 2001, tras un “diálogo fraterno pero enérgico” con los supe-
riores, en el que intervino también Mons. Zubeir (que querría tener a su vi-
cario con él durante otros largos años), el padre Giancarlo regresó a Italia, 
destinado a la Casa Madre de Verona, encargado de la animación misione-
ra. En 2004, fue nombrado superior adjunto de la comunidad. Es muy co-
nocido en la zona de Verona. Al fin y al cabo, a pesar de llevar casi 40 
años fuera de casa, siempre ha mantenido estrechas relaciones, no sólo 



16 

 

con su parroquia de origen, sino con toda la diócesis. Los grupos misione-
ros parroquiales le convocan a conferencias y demuestra ser un hábil ani-
mador de las actividades misioneras de cada vicariato, en particular de los 
de Isola della Scala y Nogara. 
En octubre de 2005, consigue convencer a sus superiores para que le de-
jen volver a Jartum. Aceptó el puesto de profesor en el Comboni College. 
Once meses más tarde, por desgracia, una grave enfermedad -un tumor 
hepático- le obliga a regresar urgentemente a Italia. Es acogido en el Cen-
tro Ammalati de la Casa Madre de Verona. Se recupera lentamente y vuel-
ve a ser el padre Giancarlo de siempre. 
En 2011, sus hermanos quieren que vuelva como vicesuperior de la comu-
nidad. Él preferiría que le dejaran libre, pero acepta. En cuanto puede, sin 
embargo, se marcha a hacer apostolado en las numerosas comunidades 
parroquiales de la diócesis. 
En 2019, la enfermedad ha progresado. Le recomiendan “tratamientos fuer-
tes”. Él opta, en cambio, por curas más suaves. Aún le queda alguna ener-
gía y quiere gastarla como ‘le gusta’. También trabaja duro para recaudar 
fondos con los que apadrinar nuevas escuelas en la región de Kosti, y tam-
bién en su querida Jartum, desde donde las Hermanas Salesianas de Sha-
jara le han pedido ayuda. 
A principios de marzo de 2023, siente un fuerte dolor en el vientre. Se re-
siste y permanece en silencio durante algunos días. Luego tiene que con-
fesar que no puede más. Lo llevan al hospital, donde los médicos descu-
bren una obstrucción intestinal. La operación parece haber ido bien. Pero 
sigue débil. El 18 de marzo muere. El 22 de marzo, en presencia del padre 
Diego Dalle Carbonare, superior provincial de Egipto-Sudán, se celebra la 
misa funeral en la capilla de la Casa Madre. Por la tarde, se celebra el fu-
neral en la iglesia parroquial de Trevenzuolo. (Padre Franco Moretti, mccj) 
 
Padre Davide Ferraboschi (19.07.1941 – 24.03.2023) 
Davide nació en un pequeño pueblo llamado Rubiera, en la provincia de 
Reggio Emilia, el 19 de julio de 1941. 
Ya de niño le encantaba “recitar misa”, intentando imitar a la perfección al 
viejo párroco. Sus amiguitos forman su “asamblea de fieles”. Cuando está 
a punto de empezar el quinto curso, su hermano Romano y su primo Mario, 
un año mayores que él, entran en el seminario menor diocesano, junto con 
otros tres compañeros. A Davide le gustaría seguirlos, pero no puede: tiene 
que terminar quinto. Los seguirá al año siguiente. 
Mientras está en tercero, un misionero comboniano, el padre Luigi Crotti, 
visita el seminario y habla de las misiones en Sudán. El chico queda casi 
cautivado por sus palabras y decide que él también será misionero combo-
niano. Al año siguiente, ingresa en el seminario comboniano de Brescia pa-
ra cursar el bachillerato. En octubre de 1949 entra en el noviciado de Goz-
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zano. El 9 de septiembre de 1961 emitió los primeros votos. Para los estu-
dios de teología estuvo primero en Verona, en la Casa Madre, y después 
en Venegono; pasó también un año en una casa comboniana en España. 
El 9 de septiembre de 1965 hizo la profesión perpetua. El 26 de junio de 
1966 fue ordenado sacerdote. Se traslada a Roma para realizar diversas 
especializaciones: Licencia en Pedagogía, Licencia en Teología, Diploma 
en Ciencias Psicopedagógicas, Islamología, Espiritualidad. Destacó en ca-
da curso. El 1 de julio de 1970 está en Londres para estudiar inglés. En 
julio del año siguiente está en Jartum, destinado a las misiones de Sudán. 
Permanece en la capital durante un año, para estudiar árabe. En mayo de 
1972, es enviado a Kadugli, en las montañas Nuba, como vicepárroco. 
Permanece allí cuatro años. 
En 1975 fue trasladado a El Obeid, como párroco (1975-1977), luego como 
profesor en la escuela comboniana (1977-1980) y finalmente como director 
(1980-1987). Siempre dirá que El-Obeid fue su primer e inolvidable amor. 
En el vicariato de El-Obeid vive el pueblo Nuba. El padre Davide los adora, 
hasta el punto de convertirse él mismo en “un verdadero Nuba de corazón”, 
a través de la liturgia y sus cantos. 
En la década de 1980-1990, el arzobispo de Jartum, Gabriel Zubeir Wako, 
promovió un gran movimiento litúrgico en todo Sudán. El padre Davide em-
pezó a recopilar cantos religiosos del Líbano, Egipto, las iglesias protestan-
tes, Juba o la liturgia romana. La colección incluye también numerosos 
cantos en lenguas sudanesas locales, como el dinka y el nuba moro. Este 
inmenso esfuerzo suyo por recopilar, traducir e incluso crear nuevas can-
ciones e himnos se ve coronado por la publicación de un voluminoso him-
nario. “Las canciones son herramientas maravillosas para el ministerio del 
catecumenado... Se las enseño a los catecúmenos, y ellos las difunden en 
sus casas y pueblos. Y la gente las canta en la calle, en el campo, en el 
mercado y -por supuesto- también en la iglesia”. A finales de 1987, el padre 
Davide pide unas vacaciones en su tierra natal. Al cabo de tres meses, 
vuelve a la parroquia de Kadugli, esta vez como párroco.  
En 1990, los misioneros extranjeros reciben la orden de abandonar Kadugli, 
Dilling, Abiei, Nahud y Babanusa, y el padre David es destinado al postulado 
comboniano de El Cairo, en Egipto. Permanece allí sólo un año, como 
formador de postulantes. En julio de 1991, regresa a Italia y sus superiores le 
permiten completar sus estudios de árabe e islam en el Pontificio Instituto de 
Estudios Islámicos (PISAI). En 1993, volvió a El Cairo como profesor del 
Instituto que los Misioneros Combonianos habían creado para preparar 
personal eclesiástico, procedente de todo el mundo y perteneciente a todas 
las confesiones cristianas, para trabajar en países de lengua árabe. 
En 1994, el P. Davide pudo volver a Sudán, como párroco de la misión de 
Nyala, en Darfour. Allí permaneció cuatro años. En 1998, fue miembro de 
la Casa Comboniana de El-Obeid, encargado de la pastoral; en 2003, se 
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convirtió en su superior. En septiembre de 2005, fue destinado a la 
parroquia de Omdurman. Es su último destino: trabaja allí hasta noviembre 
de 2022, cuando es trasladado al Colegio Comboniano de Jartum.  
En la mañana del jueves 23 de marzo de 2023, comunica a sus hermanos 
que no se encuentra bien. Le llevan rápidamente al hospital para un che-
queo médico. Regresa unas horas más tarde. “Me encuentro mejor”, dice. 
Se retira a su habitación. Por la noche, parece dormirse plácidamente. El 
24 por la mañana, no se presenta en la capilla para la misa con los herma-
nos. Al final de la celebración, abren la puerta de su habitación y descubren 
que “ya descansa en paz”. (P. Jorge Naranjo, mccj) 
 
Padre Nazzareno (“Neno”) Gaetano Contran (26.08.1933 – 23.03.2023) 
Nazzareno (“Neno”) Gaetano nació en Piove di Sacco, provincia de Padua, 
el 26 de agosto de 1933 y fue bautizado al día siguiente. El 10 de junio de 
1941 recibió la confirmación. Siendo aún un niño, quiso seguir los pasos de 
su hermano mayor Sergio (nacido en 1926) e ingresó en la Escuela Apos-
tólica Comboniana de Brescia para cursar el bachillerato superior, apro-
bando los exámenes GCSE en junio de 1949.  
El 10 de octubre de 1949, Neno comienza el noviciado en Gozzano y emite 
los votos temporales el 19 de septiembre de 1951. Para sus estudios de 
bachillerato va a Verona y obtiene el bachillerato clásico en el Liceo “Bar-
barigo” de Padua en julio de 1954. Unas semanas más tarde, se encuentra 
en Burgos para realizar estudios teológicos. En julio de 1955 se encuentra 
en el escolasticado de Venegono, donde termina los cinco años de teología 
con la profesión perpetua el 31 de mayo de 1957. El 31 de mayo de 1958 
fue ordenado sacerdote. En julio del mismo año, sus superiores le llamaron 
a Roma para su especialización, y en 1960 obtuvo la licencia tanto en Teo-
logía como en Misionología y Sociología. 
Regresó a España, a Madrid, como promotor vocacional. Conoce tan bien 
el español que es capaz de escribir numerosos artículos para Mundo Ne-
gro. Al cabo de un año, es llamado de nuevo a Verona, primero a la redac-
ción de Il Piccolo Missionario, luego a la de Nigrizia, de la que se convierte 
en director en 1965. Bajo su dirección, la tirada de la revista aumentó y el 
nombre de Nigrizia se convirtió en sinónimo de seriedad y competencia en 
asuntos africanos.  
En 1970, fue elegido superior de la delegación comboniana en Togo. 
Marchó a París, donde en la École International de Langue et de Civilisa-
tion Françaises, de la Alliance Française, obtuvo el diploma de francés. En 
julio, ya estaba en Togo, pero instalado en la comunidad parroquial de 
Afanya: “Se puede ser superior de la delegación, que todavía es bastante 
pequeña, y ayudar a un párroco en una misión”, comenta. 
En julio de 1975, vuelve a hacerse cargo de la Nigrizia, pero ya no en Ve-
rona, sino en Roma, en la casa de San Pancracio, en la colina del Janículo. 



19 

 

Firmó muchos de sus artículos y expedientes con el nombre de Gaetano 
Durell, suprimiendo la “o” del apellido materno, Durello. Los hermanos 
aprecian especialmente los artículos de este “experto” no italiano. Bro-
meando con los tres redactores, dice: “Para contentar a los hermanos, a 
veces también son necesarias estas bromas inocentes. Si un nombre, que 
no es del todo falso, aumenta la ‘verdad’ de un artículo, ¿por qué no utili-
zarlo?”.Los combonianos de Togo le volvieron a elegir superior provincial. 
El 1 de julio de 1978 se marchó, dejando la revista sin personal. Poco más 
de un año después, estaba en Roma para el Capítulo General de 1979. Su 
personalidad impresiona a todos los capitulares. En la primera votación, 
obtiene la inmensa mayoría de los votos. Sonríe. Se levanta y dice: “Si hoy 
fuera 1 de abril, diría que ha sido un exitoso “Día de los Inocentes”. Pero 
como no es esa fecha, debo decirles que no apuesten por mí. Con la 
responsabilidad que tengo por la pequeña provincia comboniana de Togo, 
ya no puedo dormir. ¿Qué sería de mí si fuera elegido Padre General?”.  
En julio de 1984, el P. Neno está en Roma como Secretario General de la 
Animación Misionera. Desempeñará el cargo hasta junio de 1993. Hacia el 
final de este compromiso, desempeñado siempre con habilidad, su salud 
empieza a jugarle malas pasadas. Sufre un par de pequeños infartos, de 
los que se recupera bien. Pero en Nairobi, la revista comboniana para el 
África anglófona, New People, necesitaba un redactor, y los superiores 
pensaron en el padre Neno. El 1 de julio de 1993, está en Sunningdale (In-
glaterra), donde se lanza al estudio de la nueva lengua. Cinco meses más 
tarde, está en Nairobi.  
Mientras tanto, el Instituto decide publicar una revista para el África francó-
fona. ¿Quién podría hacerlo? El Padre Neno, por supuesto. Y acepta. Sabe 
francés perfectamente. El 1 de enero de 1998 está en Kinshasa. Unos me-
ses más tarde nace Afriquespoir, una revista que se vende enseguida co-
mo rosquillas. De su pluma salen también numerosos libros. Algunos son 
auténticos bestsellers, como los tres sobre sacerdotes, monjas y laicos 
cristianos asesinados en revoluciones, guerras, enfrentamientos étnicos y 
genocidios. Dado el éxito de los tres opúsculos sobre los “mártires recien-
tes”, ha decidido publicar también Los santos de África: 500 testigos de la 
Iglesia en el continente. Y es un nuevo éxito de ventas. La gente está 
asombrada: nunca pensaron que África tuviera un ‘peso’ tan importante en 
la Iglesia católica”. 
Cuando quiere relajarse, el padre Neno publica pequeños volúmenes sobre 
“chistes africanos”, “historias humorísticas africanas”, “proverbios africa-
nos”. Pero el libro que quizá más le gusta es “Un camino que podría ser el 
tuyo”, en el que presenta a San Daniel Comboni a muchos jóvenes; algu-
nos de ellos son hoy combonianos, gracias a su lectura. Animado por sus 
hermanos, abre y dirige el Centre Missionnaire Afriquespoir, que produce 
clips, películas, panfletos, carteles, folletos... Con el tiempo, abre también 
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un sitio web, que inmediatamente se hizo muy popular. Pero también está 
disponible para retiros espirituales, celebraciones, confesiones, encuentros 
de animación misionera y vocacional. Dondequiera que vaya, siembra 
amor. En abril de 2020, escribió al Padre General: “Estoy cansado. Creo 
que ha llegado el momento de volver a mi patria’. En abril, se encuentra en 
el Centro H. Fiorini de Castel d’Azzano para recibir tratamiento. Se 
recupera un poco y se traslada a Verona, a la Casa Madre. No pierde su 
vivacidad intelectual y comunicativa: su capacidad para contar chistes y 
bromas no ha desaparecido. 
A mediados de 2022, regresa a Castel d’Azzano. En marzo de 2023, es 
hospitalizado por una grave neumonía. Tras un par de semanas, regresa al 
centro de enfermos de Castel d’Azzano. El 23 de marzo, está en el jardín 
rezando el rosario. Cuando regresa, va directamente a su habitación. Poco 
después, muere rodeado de algunos hermanos y personal médico. 
El 27 de marzo, la misa funeral en el Centro de Castel d’Azzano es presidi-
da por el padre Fabio Baldan, superior de la provincia italiana. En su homi-
lía, el padre Eliseo Tacchella, que vivió muchos años con el P. Neno, des-
cribe la personalidad del cohermano con palabras sinceras y sentidas. En 
un momento dado, como si dijera la cosa más obvia de este mundo, afirma: 
“El P. Neno fue un constructor de paz, un verdadero y santo misionero”. La 
mirada de todos los presentes expresa un asentimiento total. Por la tarde, 
se celebra el funeral en Piove di Sacco. 
 

OREMOS POR NUESTROS DIFUNTOS 
 

EL PADRE: Calixto, de padre Victor Hugo Castillo Matarrita (RCA); Roger 
Arnaud, del Esc. Tabasse Taramboui Ebed Melek Ruben Dario (RCA); 
Maurice, de padre Longba Guéndé Godefroy-Médard (RCA). 
 

LA MADRE: Lindóia Carolina Matzembacher Reghelin, de padre Valnei 
Pedro Reghelin (BR). 
 

EL HERMANO: Giacomo, de padre Rocco Bettoli (A); Giovanni, de padre 
Carmine Calvisi (I); 
 

LA HERMANA: Norina, de padre Gino Melato (I); Paula, de padre Alois 
Eder (DSP); Evelina, de padre Erminio Pegorari (+1999); Giuseppina, de 
padre Antonio Di Lella (I); Maria, del Hno. Johannes Valentini (DSP). 
 

LAS HERMANAS MISIONERAS COMBONIANAS: Sor Giovanna Blan-
chetti; Sor Stefania Bassan; Sor Luisa De Berti. 
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